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de los delegados de vigilancia, na por
nada, sino porque bastará que á ellos en-
comiende esta misión, para que no obten-
ga los resultados que seguramente dessa.

Los delegados son muy conocidos de
los dueños de las casas de juego; están vi-
gilados por los agentes de éstos, y bastaría
que tuviesen intención de dar una batida
para que les adivinaran hasta ei pensa-
miento.

Por esto nos permitimos hacer esta ob-
servación al digno general Salcedo.

£n la empresa que ha de emprender
no debe contar con más fuerza que las
propias.

Ahora esperamos la resolución del Go-
bernador civil de la provincia, en la se-
guridad de que no nos veremos en el caso
de dedicar nuestro próximo artículo sobre
el juego á los jueces de Madrid.

Las Antillas.
Reformista..

de provincias.
públicos; -.

Centro Cooperativo Militar.
.Republicano. ; .
Coalición Hepublicana.
López Domínguez.
Círculo Cooperativo Militar.
El >:a___mal.

| Círculo Almogávar (Sola, 12.)".
Vasco.
Casino (calle Gitanos.)
teino Madrileño (Liceo ítius.)
Círculo de Recreo.
Café de Naranjeros.
Café Oriental.
La Tertulia (León, 20, principal.)
Cafó Imparcial .(entresuelo.)
Altos del café de la Universidad.
Café de San Isidro.
NOTA. Después de compuesto este

artículo, se asegura que el señor general
Salcedo no acepta el cargo de Gobernador.

Si así es, y como quiera que el señor
Sánchez Bedoya no ha de continuar ai
frente del Gobierno civil de Madrid, á la
persona que en este puesto le reemplace,
dedicamos el anterior artículo, y al efecto
ei día mismo que tome posesión, recibirá
un numero bajo sobre, para que, en su
vista, proceda en la forma que estime
conveniente.

A FRAY BENITO

para darle un consejo que Ld. puede apreciarlo
en lo que por su desinterés vale ó echarlo en su
limosnera á beneficio de subscripción especial; pe-
ro que yo con la mejor buena fe y eon el mayor
desinterés, por su gloria, le doy. . , .

Muv bueno y muy santo me parece que cuan-
do baya causa yrazón para ello acometa Dd. con-
tra la primera autoridad municipal con mas sana
que puedan hacerlo contra aquellos conservado-
res aue se niegan á reponerlos en sus oficios de

inspectores de policía, los que después 4e haber
desempeñado estos cargos, en tiempo deíaiu-
sión, se acogen á la bandera conservadora poco
antes del día del triunfo y luego se conceptúan
con el mejor derecho para pedir; en hora buena

que cuando note üd. una deficiencia, un error,
un acto ilegal, algo, en fin, censurable en el se-
ñor Alcalde presidente—cosa que hasta ahora no
ha podido üd. hallar—cierre contra él,-y dentro
siempre del lenguaje de la cortesía-que el buen
hablar no está reñido con la energía y entereza,

ni con los argumentos y la lógica—le ponga de

oro yazul: pase también que al combatir la ges-
tión del Sr.'Rodríguez San Pedro, la juzgue con
cierto aoasionamiento—por masque esto no es
conveniente, sobre todo cuando se ha_temdo ia
debilidad de escribir mucho;—pero por Dios, iray
Benito, hacer lo que üd. viene haciendo, no es io

más propio ni lo más adecuado, no yapara, quien
viste .esos hábitos, sino .-ni siquiera para los que
vivimos en el mundo éh una sociedad que se res-
P6

¿Qué ha podido hacer _ Üd. el Sr. Alcalde de
Madrid para despertar ese implacable odio? ¿Que

delito ha podidocometer para que se desate usted
contra él, obsequiándole con calificativos taber-

narios, que seguramenteno los ba oído en el co-
ro vuestra paternidad? . -„«.i-u.

Mas á todo esto, usted dirá: ¿Y el consejo? tAh!

El consejo se desprende de lo que llevo escrito.
Reflexione üd. sobre lo expuesto, y. vera como
de ello deduce ún buen consejo, aunque sea mío.

Quisiera terminar aqui; pero ahora recuerdo
que no es un consejo, sino dos, los que había de

Con las cartas de üd. coincide la publicación
i de unas cuentas del gran alcalde, y como pudie-
ran estas cuentas tener cierta relación con usted,

voy á permitirme darle el segundo consejo, del

cual, como del anterior,hará el uso que le plazca.
Puede üd. continuar la publicación de las ta-

les cuentas hasta el día del juicio final; pero ¿no
comprende üd. que está haciendo, como vulgar-
mente se dice, el"paso? ¿Quién esüd., Fray Beni-
to de mis pecados, para apreciar un trabajo pro-
fesional? ¿Quién es Üd. para juzgarsi es barata o
cara esta ó aquella consulta hecha a un abogado
distinguido que goza justa fama, en Espana.-
¿Qué entiende üd. de estos asuntos de abogacía,
siendo, como parece ún fraile de misa y olla
ñor. más que yo tengo bara mi oue-vuestra pater-
nidad se dará más ma'ña para detener á un rata .
que para rezar unas vísperas ó entonar un salmo?

DejeUd. en buen hora, esa reproducción mó-

cente de las cuentas y algo ganará, porque po?
lo menos no se reirán de su ignorancia supina
los que tienen más motivos para apreciar un
asunto, en el cual cabe al Sr. Rodríguez San Pe-
dro dos glorias;láprimera, la de que sus traba-
ios sean apreciados en su valor, y segunda, la de

haber demostrado su desinterés y sus caritativos
sentimientos, donando á los establecimientos be-
néficos el importe total de esas cuentas que us-
ted ó el periódico donde colabora, llama del gran
Alcalde. ' w . .. . ..

Ahora, mi respetetable señor, puede Ud. hacer
lo que sea de su agrado respecto de lo expuesto
por mí; pero de todos modos le aconsejó—y va el
tercero-que en adelante haga menos uso ds la
pluma para escribir cartas, porque á lo mejor
se extravía una d^ un cesto de papeles y cae por
tierra la más" enérgica campaña, cosa que senti-
ría en el alma su atento y seguro servidor que
besa su mano,

Mientras estas Compañías de Seguros sobre la
vida prosigan sus propagandas tendiendo las re-
des á los incautos que con los ojos vendados caen
en ellas, soñando con beneficios ilusorios; en tan-
to que á las protestas, quejas y lamentos délos
engañados y de ¿as víctimas se conteste, ora le-
vantando edificios valiosos con el dinero de los
impositores, ora aumentando ceros, cosa que na-
da cuesta, al capital dé la Empresa, para hacer
'más tentador el cebo con que se viene pescando
incautos; en tanto que una verdadera plaga de
agentes|moiestehal público, repartiendo prospec-
tos y dando conferencias en las calles y en los
cafés sobre los bienes que á las familias reportan
est&s jllantrópicas sociedades, no esperen, no, que
cesemos en nuestra campaña.

El mal es grave, está muy arraigado, ha to-
mado caita de naturaleza entre nosotros; pero no
le hace, insistiremos en denunciarle y no hay
cuidado que más tarde ó más temprano la verdad
sabrá abrirse prtso, y entonces, la gota de agua,

- la censura constante y justa horadará la piedra de
ese edificio que se levanta como obstentación va-
na de ia riaueza de una sociedad, ó como protes-
ta enérgica de las lágrimas y de las miserias ds
las familias que han contribuido á levantarle, en-
gañados por tentadoras promesas que no se han,
cumplido.

Jío ¿ase. mucho, al exponer & los lectores al-

Dirá usted que está en su derecho al atacar al
digno Alcalde de Madrid én su gestión, y que yo
no soy ouién para censurarle por esto. Perfecta-
mente. Yo noleniego su derecho, que estosería
tan ridículo como escribir al Sr. Rodríguez San
Pedro emplazándole con amenazas sino me coloca-
ba; pero paes oue de derechos se trata, reconoz-
ca Ud. que estoy en el mió al tomar cartas ea este
asunto saliendo por bien de Ud. á su encuentro,

CONSERVADORAS» Ó DONDE SE HALLE
EN Li.REDACCIÓN DE LAS MALLLAMADAS «CARTAS.

Muyrespetable señor mío:
Ante todo ruego á üd. que me dispense si me

meto en camisa de once varas; pero, francamen-
te, yo que he tenido la paciencia de leer las 28
cartas escritas por üd. ydirigidas al Sr. Rodrí-
guez San Pedro, digno Alcalde de Madrid, aun-
que üd. lo sienta, no puedo sufrir más tiempo
en silencio su literatura y sus injusticias, y aquí
me tiene üd. dispuesto á darle un consejo sin pe-
dírmelo, i

y ha de partir üd., respetable fraile y señor
mío, de la base de que no soy niamigo ni enemi-
go del Sr. Rodríguez San Pedro, y presente ha
de tener ala par que ni de este caballero he me-
recido favores ni disfavores, por lo -cual puedo
escribir y hablar sin pasión, circunstancias que,
a buen seguro, no en todos concurren.

Quizá si yo me hubiese dirigidoal santo de su
pesadilla de Ud. con una carta pidiéndole un des-
tino y me lo hubiese negado; tal vez si en vista
de su negativa yo hubiese tenido la pretensión
ridicula de esigírselo én otra epístola; acaso si
pecando de necio, hubiese cometido el absurdo
de emplazarle para que en el término de brevísi-
mos días me diese una canonjía, pues de lo con-
trario le sacaría á relucir las cuentas del Gran Ca-
pitán, no hiciera, lo que hoy hago; pero á buen
seguro, respetable Fray Benito, que tampoco ha-
ría lo que Ud., sin causa, motivor hi razón para
ello, viene haciendo.

Tampoco entonces se dignó escuchar-
nos el Sr. Sánchez Bedoya, y como el jue-
go, alentado por la apatía dei Sr. Gober-
nador, cada vez tomaba major incremen-
to, volvimos á apelar á los jueces, y por
virtud de denuncia que hicimos en nues-
tro número del día *14 del corriente, el
Sr. Cubillo. Juez de guardia aquel día,
dio una batida, sorprendiendo la? parti-
das establecidas en la calle de León, 20,

Estimando nosotros que esto era de-
masiado fuerte para el Gobernador, á quien
respetábamos, ycontra quien nonos guia-
ba animosidad ninguna, volvimos á ex-
ponerle nuestras quejas, á hacerle la
denuncia de doude se jugaba y á intere-
sarle la persecución del vicio en nombre
de ia moral y de la ley.

___^______.t_.__\u2713.__t_.-_.__ *

Por fuerza hemos de comenzar hacien-
do la historia de este grave asunto, his-
toria que recomendamos á la nueva auto-
ridad de esta provincia.

Hace tres meses inició este periódico
una vigorosa campaña contra ei juego,
denunciándola al Sr. Sánchez Bedoya los
círculos ygaritos donde se faltaba á la ley
jugando álos prohibidos.

Durante una semana y otra y otra
más, el entonces Gobernador de Madrid
escuchó impávido nuestras quejas, y nada,
absolutamente nada hizo para combatir
esa verdadera plaga de industriales que
cobre esta Corte ha caído, convirtiéndola
en un verdadero Monte-Cario.

Cansados entonces de recurrir en vano
al Sr. Sánchez Bedoya, nos dirigimos el
día 28 áe Diciembre al Juez de guardia,
y el Sr. Morales Sacristán, que lo era-
aquel día, dio una batida, sorprendiendo
tres partidas: una en el círculo Fusionista
de la calle dei Príncipe, otro en el anti-
guo círculo Vasco, Mayor, 1, y la tercera
en el titulado Casino de la calle de Gi-
tanos.

El Sr. Sánchez Bedoya ha salido al fin
del Gobierno civil de Madrid.

Vaya con Dios, con el aprecio y gra-
titud de los jugadores ycon las censuras
nuestras y de la opinión.

Nosotros lamentamos que sobre su ges -
tión al frente del Gobierno de esta pro-
vincia haya tenido una nota tan desfavo-
rabie como la que le ha valido su toleran-
cia con el juego; sentimos qne no haya
intentado nada para perseguir el vicio,
quedos jueces le hayan dado repetidas
lecciones y que la opiniónhaya murmu-
rado de su apatía y de su indiferencia.

Vaya con Dios, repetimos, á la vice-
presidencia del Congreso, el Sr.-Sánchez
Bedoya, y corramos un velo sobre el pa-
sado.

Nuestro pensamiento para este nume-
ro era dedicar el editorial á los jueces de
Madrid, no al de guardia hoy, sino á to-
dos, para que en cumplimiento de su de-
ber, ea un mismo día y en una misma
hora, tomando las precauciones conve-
nientes, dieran una batida general á todas
las casas de juego; pero al encontrarnos
con un nuevo Gobernador, de probada
energía y celo, y á quien creemos dispues-
to á hacer respetar la ley y á no dejarse
llevar de consideraciones políticas, para
tolerar lo que viene sucediendo, variamos
de pensamiento y consagramos este ar-
tículo al nuevo Gobernador civil de esta
provincia.

Dígnese, pues, leerlo—que para eso le
remitimos un número bajo sobre—el se-
ñor General Salcedo, y tenga la bondad
de dispensarnos si molestamos su atención
demasiado.

en la plaza de Matute y en el círculo de
Provincias, Carrera de San Jerónimo, 1.

Pero como los dueños de las casas de
juego habían tomado en vista de esto sus
precauciones para evitar las sorpresas de
los jueces de guardia; como la Casa de
Canónigos está constantemente vigilada
y se hace punto menos que imposible la
sorpresa, pensamos, y así lo hicimos, en
vista de que era inútil esperar nada del
Sr. Sánchez Bedoya, acudir á uno de los
representantes en Cortes, interesándole
que cuando le fuera dable hacerlo dirigie-
ra una pregunta al Gobierno sobre este
asunto, confiado en qne por este medio,
llegaríamos al fin; esto es, á que no se
juegue en la capital de España.. El dig-
nísimo diputado á quien acudimos se ofre-
ció gustosamente á hacerlo, y nosotros,
sin perjuicio de proseguir nuestra campa-
ña, entendemos llegado el instante de des-
cansar por breves días de la vida azarosa
que nos proporcionan las amenazas de los
jugadores., y nuestras inspecciones a los
círculos y timbas.

Tampoco esto nos fué posible, ypronto
nos convencimos de ello. Bastó este sen-
cillo anuncio para que conceptuando al-
gunos industriales que tenían tiempo por
delante para realizar grandes ganancias,
establecieran nuevos centros del vicio, y
de aquí que, como dejamos dicho, adoptá-
semos el acuerdo de acudir á todos los |
jueces de Madrid en este número.

En este estado las cosas, el Gobierno ¡
de S, M., con muy buen acuerdo, ha nom-
brado al dignísimo general Salcedo Go-
bernador civil de Madrid, y faltaríamos á .
los deberes de cortesía y á la considera-
ción que el Sr. Salcedo se merece si no'
acudiéramos á él antes de dar ningún otro
paso. ". .-.

Hecha en los más breves términos po-
sibles la historia de lo sucedido, creemos
que poco ó nada hemos de esponer ai Go-
bernador civil de la provincia.

Asu buena información no puede ocul-
tarse que si el vicio subsiste é impera es
porque algunos banqueros políticos lo im-
ponen. Nosotros creemos qué si hasta aho-
ra se ha tolerado el juego en los altos de
ciertos cafés y en determinados circuios
recreativos (timbas) es porque ha habido
reparos en atacar las partidas que funcio-
nan de manera escandalosa en ei Círculo
Keformista, en el de los amigos del gene-
ral López Domínguez, en el .Republicano,
sito en la calle del Príncipe, núm. 12, en
el de Funcionarios públicos, Mayor, 1,
principal, y en otros de esta importancia
y naturaleza.

Más de una vez lo hemos dicho; pero
como si el delito no lo fuera cuando se en-
cubre con el antifaz de la política, se ha
huido de sorprender esos centros, ypara
salvarlos á ellos, se ha respetado á los de-
más.

El mal hay que combatirlo con ener-
gía, y hay que combatirlo en su origen,
en su base: por eso confiamos en que el
Gobernador civil de esta provincia, en
cumplimiento de su deber, no rehuirá esta
ocasión que se le presenta de demostrar su
respeto á la ley, sa energía y sus valiosas
condiciones de rectitud, desinterés y celo.

Con la publicación de la lista en qne
se expresan los sitios donde se juega á los
prohibidos terminaríamos, si no creyése-
mos indispensable hacer una observación
al señor general Salcedo.

bi quiere acabar con el juego en Ma-
drid, si pretende, como creemos, velar por
la ley y por la moral, si estima- llegada
la hora de que cese el escandaloso espec-
táculo que viene dándose, ha de partir
para emprender su campaña contra el jue-
go de una base: y esta "base es prescindir
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Hemos sabido por conducto fidedigno que los
efectos de los sorteos que periódicamente se ve-
rifican en el personal de vigilancia dejan mucho
que desear. • ,, _ _ , ,

Indudablemente el digno Alcalde, Sr. Rodrí-
guez San Pedro, cuya rectitud en todos sus actos
es reconocida por todos, ignora la-frecuencia con
que se desvirtúa el cambio que frecuente y re-
glamentariamente se verifica en el personal de
vigilancia de consumos, puesto que se nos ase-
gura haber algunos individuos que, á pesar de
los sorteos, continúan siempre en el misino sitio,
por influencia de algún cacique municipal ó por
no verificarse aquéllos en general como debiera
ser.

Creemos que ese dato que queda expuesto
basta para apreciar la corrección y buena fe de
las citadas sociedades de Seguros; pero por si no
basta para convencer á los que se confían de -la
charla de los embaucadores agentes, ó de-las
gangas que se prometen en los prospectos de esas
compañías, expondremos otros más elocuentes
aún en nuestros próximos números persistiendo
en nuestra afirmación, de que ¿s arriesgado ha-
cer operaciones eon empresas que no son mas
que uñ juego de azar, con grandes, desventajas
para el imponente que generalmente se conven-
ce tardé de su error al recurrir á esas Jllantrópi-
cas sociedades.

Ante estos hechos que se venían repitiendo
y que seguramente hoy se repiten, se nos ocurre
preguntar: ¿De dónde sale ese dinero? ¿Quiénes
son los que sufren las consecuencias de esas pro-
digalidades? ¿Serán acaso los accionistas?

No; ese dinero sale de donde sale todo: los
grandes sueldos de los consejeros, las asignacio-
nes de los representantes, los estipendios de los
mismo, empleados, el tanto por ciento de los
agentes y el lujo de las oficinas, del ahorro, del
dinero que el imponente, que el asegurado, que
la víctima llevara á las arcas de esas sociedades
confiado en que han de hallarlo con creces un
día su viuda ó sus hijos y que luego éstos ven
•evaporarse, ya en el provocativo lugar de sus
opresores, ya en las manos de la justiciasi tienen
la: debilidad de pleitear con tan poderosas em-
presas.

Luego esas sociedades al sacrificar esos miles
de francos, iban buscando algo que no era legal,
algo que no era justo, toda vez que asistidos de
su derecho, viviendo dentro de la ley, teniendo
su documentación corriente, siendo "su marcha
justa y ordenada, no habían de dejarse imponer
esos sacrificios.

gunos pormenores y datos sobre lo que son las
sociedades de seguros sobre la vida, hacíamos
constar el hecho que en los Estados Unidos, pa-
tria de La héto York y de La Eauüaüvo, habían
sido destituidos varios supe ritendentes por haber
sacado á esas Compañías importantes cantidades,
ycitábamos elhecho concreto deSir John Smyth,
que se había hecho dar 161.252 francos por La
Nem Yorly 76.341 por La Equitativa.

Creemos que este dato bien merece llamar la
atención del "público. Cuando una empresa pro-
cede á hacer donativos d.-. esta importancia al de-
legado del Gobierno, á la autoridad llamada por
su cargo á inspeccionarla; cuando se accede á
peticiones como* estas, ¿puede ser sin una causa
que obligue á ello? ¿Puede obedecer á otra cosa
que al deseo de obtener una benevolencia que
no se merece? Porque pensar que porque sí, por
fusto, por liberalidad de una empresa ésta vaya

perjudicarse en 61.252 francos, nos parece tan
candido que á nadie inferimos el disfavor de su-
ponerle capaz de creerlo así.

** *Antes de acabar (¡ojalá!) con los padres de
la provincia.

¿Se han enterado del lío ese de los presu-
puestos en que la mayoría de los ingresos son
incobrables, y en cambio los gastos todos son
pagables?
" Esta es tela que cortamos eu otro lugar.

Por todos modos se puede decir á los con-
feccionadores de estos presupuestos, lo que el
general Archiparraquirreberrigorribengurrea
decía á el capitán del destacamento:

¿Es V. quien los instruye?
Etc., etc., etc.

IL COMERCIO YÜCATECO
Y LOS VAPORES

DE LA TRASATLÁNTICA ESPAÑOLA

Esto es lo que no podemos contestar y lo que
á la referida comisión ha de obligar á hacer,
como hemos dicho, un concienzudo examen, á
fin de que el dictamen que emita, esté basado
en la justicia y merezca la aprobación del ve-
cindario.

¿Cuál de estos proyectos es el más conve-
niente?

Uno de los proyectos estriba en llevar las
aguas de una posesión particular inmediata al
barrio de la Prosperidad; otro propone llevarlas
del Canal de Lozoya, tomándolas del canalillo, y
el último se refiere á profundizar el pozo ya exis-
tente en dicho sitio, y ver si por este medio pu-
diera abastecerse del agua suficiente para las
plantaciones y demás necesidades de los cemen-
terios.

Es este un asunto en que los señores que com-
ponen la Comisión, han de meditar mucho antes
de dar dictamen, pues lo complejo del asunto
merece, á nuestro juicio, un concienzudo exa-
men.

La Comisión de Cementerios hace algunos días
se ocupa detenidamente del estudio de los tres
proyectos, por los cuales se intenta llevar el agua
á las Sacramentales.

ÜN CONFLICTO 0 COSA ASI

Ya volveremos á oeuparnos'de este asunto con
más extensión.

•La idea es magnífica. El ahorro de unos obre-
ros empleado en auxiliar á otros obreros en vez
de recurrir á la compra de valores del Estado ó
de grandes empresas industriales, cuyas ganan-
cias no se distribuj'en sino entre los favorecidos
de la fortuna.

De'este modo los obreros resultarían doble-
mente favorecidos; primero, eon el interés pro-
ducto de los préstamos; segundo, con el benefi-
cio que este mismo crédito habría de dar á los
obreros necesitados de auxilio para perfeccionar
sus labórese ensanchar la esfera de su trabajo.

Alefecto, el Estado se limitaría á ser guar-
dador de los fondos, pero dejaría el cuidado de
su empleo á los obreros y patronos, bajo la ins-
pección del Gobierno; pero con la condición pre-
cisa de que los fondos que no se empleasen en
socorros reglamentarios, se aplicasen al crédito
obrero en cualquiera de las formas de que este
crédito es susceptible.

Aunque, como dejamos dicho, esta clase de
reformas tiene poca aplicación en nuestro pais
por eí escaso número de instituciones obreras
de previsión con que contamos, bueno es tener
presente lo que se hace en otras naciones, por-
que no siempre hemos de viviresta vida de aban-
dono, y porque aun siendo pocas las institucio-
nes de esta clase, no por eso han de dejarse ex-
puestas a los inconvenientes que se tratan de
obviar.

Algunas empresas mineras, si no' recordamos
mal, tienen cajas de previsión mejor ó peor orga-
nizadas oue administran los dueños ó empresa-
rios, y de cuyos fondos se costean los socorros
que se dan á los obreros en caso de enfermedad
ó accidentes. Lo mismo sucede en algunos cen-
tros manufactureros importantes, y muy princi-
palmente las grandes empresas de ferrocarriles.

Por seguros que parezcan estar Tos fondos de
estas instituciones, nunca lo estarán tanto como
respondiendo de ellos el Estado, con tanta ma-
yor razón, cuanto que no es el primer caso de
quiebra de compañías ferroviarias, ni es raro
consignar la desaparición de fondos destinados á
socorrer al personal, al verificarse transferencias
y fusiones de las Compañías entre sí.

Hay, además, otra razón poderosísima que
vamos á exponer.

El proyecto francés deja alEstado la adminis-
tración de los fondos de las cajas de previsión,
sujetándose, como es natural, á los reglamentos
de cada cual, en lo que atañe á la aplicación de
aquéllos. Pues bien, muchos piensan que estos
fondos en vez de invertirse en papel dei listado se
invirtiesen en préstamos á los mismos obreros,
es decir, instituyendo con eJlos elcrédito agríco-
la industrial.

La clase obrara
Las Cámaras francesas habrán de ocuparse en

breve ds un imnortante nroyecto de ley que for-
ma parte de la serie de reformas en preparación,
en proyecto ó ya establecidas, con objeto de me-
jorar las condiciones del obrero.

El proyecto á que nos referimos tiene por nn
esencial poner á cubierto de accidentes impre-
vistos les fondos aue constituyen las cajas de
previsión de obreros y empleados, ya sean éstos
procedentes del ahorro, ya de donaciones de los
fabricantes y empresarios, ya, en fin, de la parti-
cipación en "los beneficios.

Sucedía en Francia como sucede entre nos-
otros, aunque en menor escala, porque en Espa-
ña escasean las instituciones obreras de previ-
sión, que los fondos de las cajas eran adminis-
trados por los patronos, dueños ó empresarios, y
oue al ocurrir una quiebra se encontraban los
obreros con que los fondos habían desaparecido
quedando únicamente un crédito á favor de la
institución que raras veces podía hacerse efec-
tivo ni aun. en pequeña parte.

Aevitar esto tiende el proyecto de que habla-
mos, proponiendo la creación de una caja desti-
nada árecibir, conservar yadministrar, bñjo latu-
tela del Estado, los fondos de las instituciones
de previsión que funcionan ó en adelante funcio-
naren en Francia, quedando de esta manera el
Estado responsable de estos fondos.

Desde luego, como garantía, no puede pedir-
se mejor. Los fondos, producto del aborro y de
la previsión del obrero, no estarán como ahora,

" expuestos á las contingencias de la vida mercan-
til,y aunque quiebren los comerciantes indus-
triales, no serán arrastrados con la quiebra y
perdidos entre los despojos de esos cataclismos
tan frecuentes.

«Señor Juez: No se culpe anadie de mi muer-
té. Me quito la vida porque me considero un per-
verso; el juego tiene la culpa.

Soy hijo de una familia honrada. ¡Soy muy
desgraciado!

La carta dirigida al juez de guardia que lleva-
ba consigo Carlos Martínez decía, aproximada-
mente:

Para lograr su desesperada resolución se ten-
dió encima de la vía del ferrocarril del Norte, en
el puente de los Franceses, esperando ei primer
tren que pasara. La circunstancia de haberse co-
locado en el centro de la vía, y no junto á los ca-
rriles, hizo que, pasando un largo.tren por enci-
ma del joven Martínez no resultase éste más oue
con graves contusiones en la cabeza: la conmo-
ción cerebral que ha sobrevenido después pone
en inminente peligro su vida.

Leemos en nuestro apreciable colega EL Dia.
«Esta tarde ha intentado suicidarse un joven

de veinticuatro años de edad, llamados Carlos
Martínez García, natural de la Roda (Albacete!,
estudiante de Derecho.

La cuestión, como se ve, es grave, y es indu-
dable que el Gobernador civil ó el Gobierno se
opondrán á que esas exigencias de amistades y
compadrazgos salgan adelante á costa de los in-
tereses dé la'provincia y por encima de lo que.. la ley previene en esta materia.

Pero si así no fuera, abrigamos la convicciónde que en el ministerio de la Gobernación, don-
de el presupuesto adicional ha de ir para suaprobación, se dictarán las medidas oportunas y
necesarias para que no prosperen acuerdos tan
escandalosos como los que resultan de otorgar
subvenciones á diestro y siniestro en un presu-
puesto adicional, cuando las atenciones más gra-
ves y más urgentes de la Beneficencia están sin
atender, y cuando los ingresos conque se cuen-
tan son, como ha dicho el Sr. España, de todo
punto ficticios.

No vamos á entrar en consideraciones sobre lo
qne de estos hechos se desprende, porque sería
ocioso cuando de ellos mismos resultan los más
graves cargos y las censuras más fundadas para
la Diputación provincial; porque ninguna deesas partidas que consignamos tiene el carácter
de urgente, nison délas comprendidas en la ley
para los presupuestos adicionales; pero sí cree-
mos llegado el momento, ante tamaño escánda-
lo, de llamar la atención del Sr. Gobernador ci-
vilde la provincia, en la seguridad de que esta
extralimitación legal no prosperará, poroue el
Sr. Sánchez Bedoya suspenderá el acuerdo* de la
citada Corporación.

ARuego de los Sres. Galvez Holguín y Pérez
de Soto, respectivamente, 5.000 pesetas para el
Fomento de las Artes, y otras o.OOO para la so-
ciedad El Obrero Español.

Por iniciativa del Sr. Cortina, otra subven-
ción para las escuelas municipales de Algete y
Colmenar de Oreja.

Ycomo, aún después de aprobadas estas par-
tidas, elpresupuesto cierra con sobrante, se acor-
dó—á propuesta del mismo Sr. Cortina—que el
resto se destinara á carreteras.

. Anticipó de 50.000 pesetas á lá compañía del
ferrocarril de Navalearnero, á cuenta dé la sub-
vención total hace tiempo acordada por la Dipu-
tación. (-Enmienda suscrita por el Sr. Negro y
Rojo.)

Es hasta donde pueden llevarse los abusos y
los absurdos que por la Diputación se vienen
cometiendo, y de aquí que nos ocupemos hoy
en este asunto, con elfin de contribuir, en lo que
nuestras fuerzas alcancen, á que no se lleve á
efecto lo acordado por los que tan mal adminis-
tran los intereses de la provincia.

por el Sr. Ceraborain España, dipu-
tado provincial fusionista, que las cantidades
que figuran como ingresos son ficticias, siendo
así que el presupuesto adicional con arreglo á la
ley se forma exclusivamente para aquellas parti-
das de gastos que consignadas en el presupues-
to ordinario se han agotado; cuando según la
leydetermina, las partidas del presupuesto adi-
cional han de ser con destino á gastos urgentes
y obligatorios que carezcan de crédito en el or-
dinario;-cuando las atenciones de la Beneficen-
cia, el servicio de víveres y el de medicinas del
.Hospital están sin satisfacer desde el mes de No-
viembre último; cuando se acaba de dar el caso
•de que los acreedores de laDiputación se reúnan
para acordar la forma de cobrar sus créditos, en
la imposibilidad de hacerlos efectivos; cuandoestas cosas se están viendo, en la sesión de ante-
ayer, con: Un desconocimiento absoluto (\& \.__ i ey
.y con gran: escándalo de la Opinión, la Diputa-
ción provincial acordó ío siguiente:

Subvención. de 15.000 pesetas á la compañía
del teatro Español. Apoyada por el Sr. García
Lomas. . -"

EL PRESUPUESTO ADICIONAL

Lo que ha sucedido.en la Diputación provin-
cial de Madrid con motivo de la discusión del pre-
supuesto adicional, bien merece fijarla atención
del Sr. Gobernador civil de la provincia y del
Gobierno.

Los suscritos, comerciantes domiciliados en
esta ciudad de Mérida de Yucatán, respetuosa-
mente decimos: que hemos sabido que el Su-
premo Gobierno de la Nación ha mandado no •

tificar á la Compañía Trasatlántica Española
ei denuncio del 'contrato dé 21 de Agosto de
1886, lo cual nos hace pensar que acaso el Go-
bierno Federal se proponga no continuar di-
cho contrato por más tiempo, porque quiza
considere que *sea dañoso á los intereses del
país, en favor de los cuales vela siempre solíci-
tamente.

Para evitar equivocaciones trascendentales
al bien general, creemos oportuno que hasta
el Supremo Gobierno lleguen manifestaciones
sinceras y verídicas de la realidad de los he-
chos en todo lo que concierne á dicho contrato
y especialmente á sus relaciones con el desarro-
llo del comercio terrestre y marítimo, porque
confiamos que si el Gobierno Federal se persua-
de de la conveniencia de prorrogar el contrato
con la Compañía Trasatlántica Española, no
vacilará en firmar un nuevo contrato para
que así subsista .el servicio marítimo qae los
buques de dicha Compañía están prestando a
la República con aplauso y aprobación del co-
inercio.-

A nuestro juicio, no hay duda de que el ser-
vicio que presta la Compañía Trasatlántica
Española es beneficioso directamente á los co-
merciantes de los puertos del Golfo y del míe-
te, ior de la República, é indirectamente para

AI S-ÍE»eete_>t© die ia ?©s_f«í .e_»aeiós.
SSeycaaatE3 4Íe la _x.ejp.aSi_ tea c.e les
Estades-SJaietes &SeJ. casaos.

Los fundamentos de dicha solicitud no po-
drían resultar más atendibles, si se juzga por la
comunicación de que hejaaos hecho mérito, y
cuyo tenor es el siguiente:

Con este título escribe lo siguiente La Se-
mana Mercantil, de la ciudad dé Méjico:

La noticia de haber denunciado el Supremo
Gobierno el contrato que celebró con la Tras-
atlántica Española, subvencionándola á fia de
acrecentar las facilidades de tráfico marítimo
eo las aguas del Golfo, parece haber sido como
el botafuego de una campaña abierta con suma
energía á efecto de procurar el refrendo del
expresado contrato.

Este acuerdo unánime de todos los comer-
ciantes de nuestro litoral del Oriente; esta uni-
dad del criterio para juzgar la cuestión y esta
armonía en Pedir la prolongación del convenio
concertado con la Trasatlántica, está revelando
que el interés de todos- nuestros importadores
y exportadores del Seno mejicano reclama el
mantenimiento del referido contrato, tanto
como medio preventivo del monopolio que sur-
giría si se retirase la subvención á la Trasat-
lántica Española, como medida favorecedora de
nuestro tráfico internacional.

Después de las comunicaciones del comercio
de Tampieo- de Progreso y. de Veracruz, diri-
gidas al Directorio de la confederación indus -
trial mercantil, solicitando la interposición de
sus buenos oficios para con el Ejecutivo Fede-
ral, á fin de obtener el refrendo del contrato a
que tantas veces nos hemos referido, las casas
más respetables de Mérida dirigen hoy también
su voz autorizada á la misma Corporación re-
clamando de ella lo que ya anteriormente ha-
bían demandado sus colegas de los puertos que
arriba citamos.

El infeliz joven ha seguido la senda porque
caminan los que tienen la debilidad de buscar
fortuna en los azares del juego.

Sobre el tapete hubo dejado un' día y otro la
pensión que por hacerle un hombre digno y de
provecho le enviaron sus padres; sobre el verde
tapete había dejado el dinero que, quien á fuer-
za de sacrificios y privaciones, le .dedicaban los
autores de sus días; allí han ido á parar sus ro-.
\u25a0pas',". us libros, acaso su crédito y su nombre; y,'

El desgraciado Martínez es una víctima más,
es un nuevo ser que sucumbe al vicio más re-
pugnante y de más terribles consecuencias.

¡De cuántas desgracias como esta tienen la
culpa los garitos de la capital de España!»

Tiene razón el colega. ~¡De cuántas desgracias
como esta tienen la culp a los garitos de la capi-
tal de España!

En los bolsillos del infeliz jovenha encontrado
el Juez de guardia varias papeletas de empeño,
quede muestran que el desgraciado estudiante
había empeñado sus libros por la miserable can-
tidad de 27,50 pesetas.

Aúltima hora continuaba el joven Martínez
en la Casa de Socorro del distrito de Palacio, con
muy pocas esperanzas de vida.

Cáelos Maetinez Gaecia.»

—¿Está la Comisión de beneficencia?
—No; está por suela—le respondieron.

Desde este momento el Hospicio parecía un
hospital. Todo eran ayes y lamentos.

El director amenazaba con volverse loco;
los escribientes de la oficina en los transportes
del dolor se bebían la tinta de los tinteros y se
guardaban la arenilla suelta en los bolsillos;
los celadores se arrancaban contra los chicos
como miuras desenfrenados, en tanto que éstos
(los chicos, ño los miuras) les daban el quie-
bro-y quebraban las peñas con su llanto."

Funcionó ei teléfono. Tres cuartos de hora
después estaba el Hospicio en comunicación
casi directa con la Diputación provincial, salvo
honrosas interrupciones.

Ante tamaño conflicto, el Director consultó
con el reglamento, y joh imperfección de las
obras humanas! el caso no estaba previsto.

Nadie sabía. Como la cama es flaca y el
apetito gordo, alguno pensó si la habrían irre-
g'ular izado.

todos.

Por la churrigueresca puerta del Hospicio
entraron las patatas, el arroz, el arroz y las pa-
tatas, y hasta el pan, que es lo último que
siempre llega, todo, todo, menos la carne.

—¿Qué será de la carne?—se preguntaban

Corrieron las órdenes oportunas ,• se tomó
razón en varios centros inútiles y administra-,
tivos, y llegó el día siguiente, que todo llega
menos ía moralización de la provincia.

Esta onza de carne es de peso, no de valor;
que 16 duros de carne no se come un hospicia-
no en todo un quinquenio provincial.

Pasó el Carnaval y llegó el miércoles de
Ceniza, x. ¿ y.-.

Ei día anterior había estado el buen señor
meditando muy serio dos horas justas, sobre la
elección de ia menestra que había de entrete-
ner el hambre de los chicos, durante el dia si-
guiente. Dudaba el buen señor entre darles
arroz con patatas ó patatas con arroz.

Decidióse al fin por lo primero, acordando,
con arreglo al reglamento—allí todo se hace
por reglamento, la comida, la digestión, etc.—
obsequiar á cada asilado con una_ onza de
carne.

Dígalo si no hace pocos días el que el Di-
rector de este establecimiento, ú lo que sea, se
vio en un grave compromiso.

Esté precepto es de índole más que general,
es universal; porque no sólo alcanza áios ge-
nerales, sino también á los individuos de tro-
pa y clases dé paisanos sueltos.

Hasta á los chicos del Hospicio alcanza.

Y naturalmente con él llegaron las "absti-
nencias,que manda el Almanaque y que reco-
miendan los higienistas. Y-'

AYUNTAMIENTO
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LAS CATÁSTROFES DEL JUEGO

t- » ¿AJÍ.

no5* último, en un momento de desesperación, do
locura, también el desgraciado Martínez ha que-
rido dejar su vida.

¡Ab! Esas son las catástrofes del juego.
Ei verde tapete, las torneadas fichas, las ña-

mantes barajas, la amabilidad esquisita de los
arupiers, los tentadores billetes amontonados en
la banca... todo esto ¡qué bonito aparece a los

oíos del infeliz que en una casa de juego pene-
tra 1 pero que horrible es luego el hambre, la mi-

seria, la ruina, el desaliento ó ei vértigo que se
apodera de él cuando poco á poco, de una mane-.
ra vergonzosa é insensible, se ha precipitado en
é¡" vicio olvidando sus deberes, sus obligaciones

sus atenciones, el amor de la familia y hasta el
respeto de su nombre.

El tapete verde, las fichas, enloquecen; los bi-

lletes parecen decir «llevadme,» pero én realidad
todo aquello no es más que ios agentes del abis-
mo que trabajan las víctimas dei vicio.

E*e hecho que queda expuesto, nos parece
que no puede pasar indiferente ante las autori-
dades, y creemos que ellas están en el deber de

no dar campo, con una tolerancia punible, a que
se repitan.

—¿Cuál fué el origen de la guerra de Troya?
se pregunta á ios niños en la escuela.

—¿Cuál fué el origen de esta epopeya? pre-
guntamos.

El siguiente:
Aquel dia se estrenaba un contratista de

carne, y terminaba otro su compromiso, y la
oficina correspondiente en la Diputación se le
olvidó pasar á uno la orden de cese y al otro
la orden de empezar el suministro; por eso
este dia el uno no habia matado carne porque
sabía que al otro no se le había pasado orden
de empezar; pero como el uno sabía que el otro
no había matado, mató el para por si acaso el
otro no tenía la carne que le sobraba al uno, y
¿ poco entre todos matan al Director á disgus-
tos y á los pequeños á sustos.

ün lío, en fin, de los muchos que tiene la
Diputación.

Por fin llegó la carne, no del propio cose-
chero ó contratista, sino de otro, porque aquej;
señor, según confesión propia, no tenía ese dia
carne, sólo se componía dé huesos é influen-
cias.

quedaron esperando la venida de la carne.
Pero la carne no venía.

Ei director recobró la calma, los escribien-
tes encendieron sus cigarros, los celadores per-
manecieron tranquilos, y los chicos

mudos, absortos, de rodillas,
como se adora á Dios ante un altar,

—Ya que la carne—exclamó —no ha venido
á nosotros, vamos nosotros á buscar la carne.

Estas palabras del Corán traducidas y arre-
gladas por el Pina de aquella casa, produjeron
un efecto maravilloso.

Al fin un alma superior, un nuevo Maho-
ma (ustedes perdonen la manera de señalar),
descubrió el modo y manera de conjurar el
conflicto.

De cualquier modo, resulta éste un privile-

fio odioso que únicamente redunda en beneficio
e los interesados y quizás de sus protectores mu-

nícipes, faltando al reglamento y dando lugar á
que ciertos empleados hagan sus componendas,
eon las cuales nada salen ganando las arcas mu-
nicipales.

Excitamos, por tanto, el celo del Sr. Rodrí-
guez San Pedro, seguros de que en lo sucesivo
pondrá los medios para evitar tamaño abuso.
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Los periódicos ministeriales se manifiestan ;
orgullosos por el resultado que ofrecen los esta - ¡

dos de recaudación habida en el mes de Enero j
último y en los seis meses anteriores por cuenta j
de los presupuestos de 1890 á 91, y por conse- !
cuencia de ejercicios cerrados, que publica la Ga- \
ceta.

Podrá ser motivo de satisfacción para el Go- \
bierno el que la recaudación ha3'a sido grande ¡
por actividad y buenos oficios de la administra- \u25a0

ción; pero no puede ser más dolorosas las con- ¡
secueneias'que se desprenden de la índole de las :

bajas y alzas que en ese estado se observan, y
que verán nuestros lectores por el siguiente ex-
tracto:

Los ingresos obtenidos en el mes de Enero por
todos conceptos, alcanzaron la cifra de pesetas
•13.610.821,35, y por resultas de ejercicios cerra-
dos 1.053.634,4, total 46.664.455,39 pesetas.

La recaudación correspondiente á los siete
primeros meses del año económico actual, se ele-
vó á la cifra de 337.272.583,58 pesetas.

Esta cantidad, comparada"con la obtenida en
igual periodo de 1889-90, que fué de pesetas
331.614508,38, arroja una diferencia de más en el
año económico actual de 5.658.075.

Sin embargo, si se analizan los conceptos, se
observa en la contribución territorial, una baja
de cerca de un millón de pesetas, habiendo su-
frido también baja, aunque demenos importancia,
íes ingresos para la contribución industrial y de
comercio.

Pues se explica por lo que está sucediendo en
todas partes, y mejor que nadie losaben los con-
tribuyentes.

La riqueza nacional está tan agobiada por la
mano del Fisco, que no puede ya soportar tan
pesada carga.

v nen aa rtne dice el estado de la Gaceta.

El contribuyente desea pagar los impuestos,
no ya por patriotismo, sino por miedo á los te-
rribles apremios con que la Hacienda le amena-
za; pero no puede pagar, porque los impuestos
son excesivos y los productos menores cada vez,
y vienen los recargos, los apremios, los embar-
gos y las ventas en pública subasta, y ¿qué su-
cede? Que no hay quien compre, y que ni aun
así recauda la Hacienda, teniendo multitud de
fincas embargadas que no puede vender.

Por eso, siendo cuotas fijas, cuya recaudación
debiera ser indudable, resulta en baja.

¿Qué renta ha aumentado? Pues la recauda-
ción creciente, la que aparece con un exceso de
cuatro y medio millones de pesetas es la de
Aduanas. Las importaciones se aumentan de día
en día, y esto es el signo más doloroso de la de-
cadencia de nuestra riqueza.

Supongamos una casa particular que vive de
una industria: de la fabricación de jabón, por
ejemplo. Todos los días se lleva la casa, en co-
mestibles, vestidos, primeras materias, por valor
de cien duros, que salen de la caja para estas
compras; pero en cambio, no sale más jabón para
la venta que por valor de cincuenta duros, que
es lo único que se recauda. ¿Cuál será el resul-
tado? Que esta casa irá de cabeza á la bancarrota.

Pueseso pasa á las naciones cuando se importa
mucho y se exporta poco. Pueblo que no produ-
ce para los demás, no puede ser rico; pueblo que
no produce para sí, va á la ruina.

A la vez que este aumento en la expresada
renta, se observa la baja en la contribución de
inmuebles, cultivo y ganadería, que son de cuo-
ta fija. '

Ya debieran estar cobrados los dos primeros
trimestres del año económico actual, y ía canti-
dad recaudada no es ciertamente lamitad de la
consignada en los presupuestos.

Como queda demostrado, se observa una baja
de_cerca de un millón de pesetas en la contribu-
ción territorial y alguna baja también en la in-
dustrial, y en la de inmuebles, cultivo y gana-
dería.

No es causa de nuestro disgusto el que el Te-
soro tenga_ esos menos recursos por la baja de la
recaudación, que eso importa poco, aunque es
muy sensible," dadas las angustias del Erario;
sino lo que significan esas bajas.

¿Cómo se explican éstas, tratándose de cuotas
fijas?

La renta que ha tenido un aumento de 4 y
medio millones de pesetas fué la de Aduanas,
cuyos ingresos se elevaron á la suma de nese-
tas 75-.445.59i, 17.

Deseamos que ese respetable Directorio, pe-
netrándose de estas y otras vigorosísimas ra-
zones que no pueden ocultarse á los que es-
tudian concienzudamente las circunstancias
de nuestro comercio, se digne impetrar del
Supremo Gobierno de la República que conti-
núe como hasta hoy el auxilio y protección
oficiales á la Compañía Trasatlántica Española
en los términos del contrato de 21 de Agosto
de 1886 ó en otros todavía más generosos y-
ámplios, que todo redundará, á nuestro juicio,
para mejor cimentar el incremento de nuestras
relaciones internacionales con los países del
antiguo mundo y con inmediato beneficio
del comercio y general prosperidad de nuestra
República.

"Mérida de Yucatán, Enero de 1891.

Tendríamos que valemos ó de buques de
veía ya demasiado lentos y tardíos para las
exigencias de ía época actual,' ó da transbor-
dos necesariamente inconvenientes por el de-
terioro y menoscabo que sufren las mercan-
cías, con las pérdidas y perjuicios que con
ellos se ocasionan. Y como el comercio y la
industria siempre buscan los caminos baratos
y seguros para conseguir su objeto, puédese
prever con fundamento que nuestras relacio-
nes mercantiles con España y otros puertos de

¡Europa sufrirían detrimento, ganando con
ello el comercio y la industria americana,
-.hacia cuyos puertos se dirigiría de seguro la
¿corriente de* nuestras importaciones que en
-ips últimos años ha venido directamente de
Europa.

Los vapores españoles destituidos del apoyo
del Gobierno federal se verían en la imposibili-
dad de sostener la competencia y estarían
obligados á abandonar el terreno á la empresa
rival americana; la cuai dejaría de tener el
estímulo que ahora tiene para el mejoramien-
to de sus condiciones de transporte, y queda-
ría por lo mismo en completa libertad de au-
mentar, sin más consideraeiones que sus de-
seos de lucro, el tipo de fletes y pasajes.

Otro hecho tampoco debe olvidarse, y es
que la Compañia Trasatlántica Española ha
creado un movimiento importante de comercio
entre los puertos de España y los Estados de
Yucatán, Campeche y Tabasco, y este movi-
miento destinado á producir magníficos resul-
tados en el porvenir, vendría á quedar dismi-
nuido, si no aniquilado, desde el momento en
que cesase la periodicidad exacta con que los
vapores de la línea Trasatlántica Española to-
can en nuestros puertos.

:'.sarrollar las relaciones marítimas y mercan-
tes con las naciones extranjeras, en lo cual
tan grandemente interesado está el porvenir de
muestra propia nación.

En efecto, todos convienen en que la multi-
plicación de las vías marítimas contribuye á
estrechar y fomentar las relaciones interna-
cionales y que con el aumento de estas rela-
ciones, la riqueza pública y privada se acre-
cienta con mucho provecho" del Estado y de
todos los habitantes del territorio que está bajo
su protección. La manera más segura de fo-
mentar jas vías marítimas es proteger la con-
servación de las iíneas periódicas de buques
de vapor y alentar la creación de otras nue-
vas, y así lo ha entendido nuestro Gobierno
desde hace muchos años. Una feliz experien-
cia ha demostrado que esta práctica adminis-
trativa es muy provechosa, y por eso creemos
que la Administración pública federal, en vez
de retraerse de ella debe ampliar sus favores,
no sólo á las líneas existente, sino á otras
nuevas que vengan á conceder mayores bene-
ficios á todos los que se ocupan en ía importa-
ción y exportación por los puertos mexicanos.
Porque mientras mayor sea el número de las
líneas de vapores que existan para poner en
conexión los puertos mexicanos con los ame-
ricanos y europeos, mayores provechos repor-
tará nuestro comercio, puesto que se evitará
el establecimiento de un monopolio cenirali-
zador que alce los fletes á su arbitrio, el cual
siempre dificulta por sus exigencias el trans-
porte de mercancías.

Esta es la razón principal á nuestro juicio
por la cual conviene á la nación continuar el
contrato que tiene celebrado con la compañía
Trasatlántica Española, porque si este contra-
to cesare, de seguro volvería á establecerse el
antiguo monopolio de los vapores americanos
que por tanto tiempo impuso su ley á todos
los comerciantes que importaban y exporta-
ban por los puertos del Golfo, y se volve-
rían á sufrir las pesadas condiciones á que es-
tuvo sujeto ei comercio mientras sólo existió
para Yucatán y Tabasco la línea de vapores
americanos para el transporte periódico de
mercancías.
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js desde 500 pesetas en adelante, y abona por las mismas los intereses que

•ande? y pequeñas partidas sobre ñucas rústicas y urbanas de Ma
os del ístá-io. alhajas y resguardos del Monte de Piedad.

riente, á la vista, el 3 por 100 de iúteres sima!.
. á plazo fijo de medio año, el 8 por iü > interés anua-.
á id. id. de un año, el 10 por 100 id.
á id. id. de dos años, ei 12 por 100 id-_ id. id. ds tres años, el 15 por DO

_s y trimestres: a voiQoíad del fs
¡ Cuí.-;-S.

•'.:' {?\u25a0.'- i"-, n j'.' •> i..'.-. .rrsses qué quedan anun- V__

__-¡ .S _--c:.
:*«. eoímo fáeil-fíente pasas de- '.

¡os si personas as sóüáaa |
\u25a0•\u25a0 is>í>osíciO:»í_?, porque ue_e sobrado eré- |
n n'í^os'i'í-'d ¡ie ¡ii_r mayores intereses á.|

í;...«,s Sst.-retwa paguemos, mayores serán |

. nacion.es, dosis él que teng-a algún dinero
3Diros públicos (qus si se han hee.no granáis
no corle-sonde á !as necesidades de la vida
o que la ley abolió ya ía tasa de '.os intere-
Código para aue ae cobre ei interés que s.

ibÜeo y nosotros ss lo agradeceríamos rnu-
. por ¡.'¿puesto, por la nuestra), y ver en qué
publico' esté tranquilo; así nos evitaríamos

an 6i de c'aro criterio descubre en esas casas
i que íes ofrecen, arriesgan su capital lastí-
jga á buen recaudo ames de que lleve á cabo

ra hablar con la claridad y franqueza que nes

¿, ios dias laborables; de 9 á 12 ios festivos*
?S.
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> por el público qua ___»$
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ieiite 9 no hay quien puedi
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ama zopenachospeseta; plumas de fantasía,
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MADRIDas),

IMPRESOS A DOMICILIO
icos de Ivíadririd, povincias y Extranjero, como tambiáa se euoarga de ia
ado á las Empresas periodísticas ei papel qae se nos coaae.
a toda clase de libros, periódicos, estampas, novelas, folletos, etc., etc.

ss de este ?e5_Ttr-@, y s&c se colnraseadaadeBaa_4a_io.
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